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La canción ‘Los maestros’ de la autoría de Her-
nando José Marín Lacouture, nació de un pago 
atrasado que le debían en la Secretaria de Edu-
cación Municipal de San Juan del Cesar, La 
Guajira, al maestro Walter Luis Coronel Mendo-
za, más conocido como ‘Caco’ Coronel, quien 
laboraba en la Escuela Mixta Rural del corregi-
miento de El Tablazo, tierra donde también ha-
bía nacido el compositor guajiro.

Todo se inició a finales del mes de agosto de 
1975 cuando Hernando Marín tenía el deseo de 
ir al Festival del Retorno, de Fonseca, La Guajira, 
pero no contaba con plata. En aquella ocasión 
trabajaba como tractorista y el pago no estaba 
próximo.

Por su memoria pasaban diversas formas de so-
lución para poder cumplir con su propósito mu-
sical. Tener el bolsillo pelao era algo que no es-
taba entre en sus planes, pero primaba el deseo 
de seguir mostrando su talento para componer. 
Era un impase que nunca falta, y más entre los 
que se dedican a este arte.

Estando en aquel dilema se acordó de su paisa-
no, amigo y después compadre, el docente Wal-
ter ‘Caco’ Coronel, quien podía tener la fórmula 
para solucionar el problema económico. Efec-
tivamente, la solución estaba en un pago atra-
sado que le debían como educador. Sin perder 
tiempo se alistaron y antes del mediodía, fiando 
el pasaje, procedieron a viajar a San Juan del 
Cesar.

‘LOS MAESTROS’, UNA PROTESTA 
SOCIAL CONVERTIDA EN CANTO 

VALLENATO
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Al llegar se encontraron con qué la pagadora de 
la Secretaria de Educación Municipal Micaela 
Romero, conocida como ‘La Comayita’, estaba 
en su casa. Fueron hasta allá, tocándole la puer-
ta varias veces y no abrían. Minutos después ella 
lo hizo bastante molesta.

‘Caco’ Coronel le manifestó amablemente el 
motivo de su visita a esa hora, pero ella se limi-
tó a decir que en su casa no pagaba. Seguida-
mente añadió que el cheque se lo entregaría la 
siguiente semana. Ante la inesperada respuesta 
Hernando Marín le reclamó por el tratamiento 
al maestro. Ella le respondió que no debía me-
terse en lo que no le correspondía. Desde ese 
momento comenzó a darle vueltas en su cabeza 
un nuevo canto.

Estando del otro lado, el maestro y el composi-
tor buscaron plata prestada para llegar al des-
tino previsto. En esa ocasión Hernando Marín 
se ganó en Fonseca, algunos pesos amenizan-
do varias parrandas. El que salió ganancioso fue 
‘Caco’ Coronel, quien parrandeó y llevó plata 
para su casa. 

El compositor estaba con el remordimiento del 
hecho sucedido con la pagadora, y con todos los 
elementos a su favor hizo el canto que años des-
pués se convirtió en el himno de los maestros de 
Colombia.

“Hay personas que en la vida no saben agrade-
cer, ni les dan ese valor que en realidad se me-
recen. Y es aquel montón de hombres y mujeres 
que lucha incansablemente pa’ educar la huma-
nidad. El maestro va a la escuela diariamente, no 
le importa que critiquen su aguerrida voluntad, 
y hay que aplaudir a esa gente tan valiente, que 
tienen tan mala suerte que ni les quieren pagar”.

Con su guitarra en el pecho se la cantó a Poncho 
y Emiliano Zuleta, quienes no dudaron en gra-
barla para el sello CBS. El disco salió el 18 de 
mayo de 1976, y acertadamente le pusieron el 
nombre de la canción que aparece en el corte 
uno del lado B.
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Parranda de celebración

“Días después de salir el disco ´Los maestros’, 
la celebración fue grandiosa en nuestra casa de 
El Tablazo, donde ‘Caco’ (Coronel) lloraba, can-
taba y tomaba”, contó su esposa Ruby Zúñiga 
Núñez, con quien tuvo tres hijos, Walter Segun-
do, Max Alfredo y Gueily, siendo ella ahijada de 
Hernando Marín y Sergio Moya Molina.

Los recuerdos de aquel momento de hace 47 
años, a la profesora Ruby Zúñiga la llevó a con-
tar su historia de amor que ni el destino pudo 
detener. “Siendo muy jóvenes nos ennoviamos 
a escondidas y tuvimos la fortuna de que nues-
tros padres nos mandaron a estudiar a Bogotá. 
Cuando regresamos nos casamos en secreto 
hasta que todo el mundo lo supo”. Fueron esos 
encuentros donde las alegrías no se ocultaron, 
el sentimiento voló alto y el amor tenía su propio 
nido.

A ‘Caco’, Coronel quien se la pasaba en su carro 
escuchado música tradicional vallenata, le de-
cían así por su padrino Luis ‘Caco’ Dávila. Tam-
bién su casa fue el epicentro de las más grandes 
parrandas en esa zona, donde asistían recono-
cidos cantantes, compositores y acordeoneros.

Él nació en El Tablazo, el 26 de abril de 1949 y 
murió en San Juan del Cesar, el 24 de abril de 
2019, debido a una cirrosis hepática, dejando el 
ejemplo de hombre de bien y su enseñanza en 
el campo educativo donde se desempeñó por 
espacio de  25 años.

Como recuerdo del famoso maestro quedó el 
saludo en la voz de Jorge Oñate en la canción 
‘Qué parranda’, de la autoría de Sergio Moya 
Molina, grabada en el año 1976, con el acordeo-
nero Nicolás Elías ‘Colacho’ Mendoza. “Y la pa-
rranda la vamos a hacer en El Tablazo, en la casa 
de mi compadre ‘Caco’ Coronel”.

El ángel del camino

Hernando José Marín Lacouture, el cantor, 
compositor, guitarrista y consumado parrande-
ro, quien era conocido como ‘Él ángel del cami-
no’, murió el miércoles cinco de septiembre de 
1999, en El Bongo, Sucre, dejando una cantidad 
de canciones donde el sentimiento todavía se 
pasea adornado de versos, haciendo posible 
que las delicias del cariño lleguen directamente 
hasta el río de la ternura y una flor nazca en me-
dio del corazón.

De igual manera, no fue la canción ‘Los maes-
tros’, donde el compositor puso de presente el 
tema social, sino también en ‘La dama guajira’, 

‘La ley del embudo’, ‘Canta conmigo’, ‘Plegaria 
del campesino’, ‘El patrón’ y ‘Castigo de Dios’, 
entre otras.

Precisamente en ‘Los maestros’, ese canto 
donde exaltó el abnegado trabajo de las per-
sonas que se dedican diariamente a educar, 
señaló. “Y nosotros tenemos tan negra el alma, 
que no le damos las gracias al humilde profe-
sor. Y las gallinas de arriba, le echan flores a 
las de abajo”. Enseguida al remate del verso el 
cantante Poncho Zuleta, pregunto: ¿Flores?... 
Ay carajo.


